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			PRÓLOGO

			La invitación para escribir el prólogo de este libro me tomó por sorpresa. Un día tomando un café con Jessie Cervantes me dijo, con esa voz de locutor amable y alegre, «Julio, ya terminé de escribir mi segundo libro. ¿Te animas a escribir el prólogo? ¿Te lo mando y me avisas?». Obviamente acepté porque en estos años que llevo de conocer a José de Jesús Cervantes Castro, le he aprendido mucho, él es un hombre que, además del afecto que le tengo, me produce admiración y les quiero contar mis razones, al mismo tiempo que les presento Manual para creer en ti.

			Desde hace tiempo estudio la autoeficacia, un constructo complejo, conceptualizado por Albert Bandura, que versa en la creencia de las propias capacidades para lograr algo determinado, como por ejemplo, bajar de peso, aprobar exámenes, lograr un ascenso laboral y hacer ese casting para lograr un papel, entre otros. Sin embargo, va más allá de la confianza, tiene que ver con autoconocimiento y con la manera en que aprendemos a evaluar nuestras experiencias de vida como éxitos o fracasos. Se trata de una habilidad cognitiva que puede moldearse y convertirse en parte importante de nuestra personalidad.

			Manual para creer en ti es un libro escrito para todas esas personas que buscan herramientas para resolver una situación complicada, para aquellos que están pasando por un problema, pero también para los lectores ávidos de estrategias que les ayuden a desarrollarse en el ámbito personal y profesional. En él, comparte experiencias y algunas técnicas que ha probado para conocerse mejor, aceptarse y amarse. Si algo lo caracteriza es que nunca te hará una recomendación de algo que no ha experimentado de manera directa. Muchas personas desconocen que además de ser un exitoso conductor de radio, tiene una trayectoria profesional amplísima como director de marketing en una de las empresas de medios de comunicación más grandes del país. Por lo tanto, cada sugerencia que hace, cada ejercicio que propone y que invita al lector a practicar, él lo ha realizado varias veces por muchos años con resultados comprobables.

			En el capítulo uno te vas a encontrar con una serie de herramientas que te pueden resultar familiares, un análisis FODA, una ventana de Johari y un ejercicio vivencial de yoga; con ellos Jessie busca que te mires tal como eres. Te sorprenderá todo aquello que puedes conocer de ti mismo. En el siguiente capítulo, él te compartirá ideas acerca de la felicidad y su relación con el autoconocimiento, la confianza y el arte de creer en ti. Para Jessie Cervantes, es fundamental darle contexto a cada una de sus recomendaciones, además de que suele arrancarle a la cotidianidad cientos de ejemplos de cómo puedes aplicar un giro interpretativo y conductual a tu vida diaria y a la forma en que te relacionas con los demás.

			En el apartado sobre la fe y la esperanza, te sugiere de forma sutil, pero convincente, que fortalezcas tus primeros círculos. Explica, con su estilo cálido y amistoso, cómo el adoptar y enriquecer tus relaciones sociales cercanas contribuye a que sientas mayor esperanza y fe en el futuro. Favorece pensamientos y actitudes que cuestionan esa sensación de soledad con la que solemos acompañarnos en los tiempos actuales. Toca fibras sensibles al mostrarte que no solo basta que trabajes en mejorar la relación que tienes contigo y con los demás, sino también con ese mundo espiritual del que hablamos poco y que a veces abandonamos. Te comparte en este libro algunas sugerencias para que te contactes con esa área de nuestras vidas que a veces posponemos para mañana. Finalmente, Jessie habla de la pasión y de la importancia de amar, aferrarse, defender aquello que es importante en tu vida, pudiera sonar egoísta, pero contéstame con total sinceridad: ¿A quién le tendrías más confianza: a aquella persona que se proporciona amor, confianza, esperanza, fe y sigue su pasión o a aquella que se abandona a sí misma?

			Durante toda su obra José de Jesús Cervantes Castro o Jessie, como le gusta que lo llamemos, te explica qué es más importante: ¿hacer o decir? Es más valioso tu mundo interno que lo externo; es más duradero el amor que el orgasmo.

			Gracias querido Jessie por compartirme tu libro y por alegrar mis mañanas en EXA FM.

			Julio César Cortés.

			Psicólogo

		

	
		
			LA IDEA DE ESTE LIBRO

			La idea de este libro surge por la enorme necesidad que encontré entre los seres humanos de creer en sí mismos, y no lo digo porque me considere especial o de otro planeta, ni siquiera porque sea alguien que pueda servir de ejemplo. No. Lo apunto porque es una constante de casi todos; estés en el nivel que estés, hagas lo que hagas, el factor confianza juega un papel trascendental en tu vida. En las decisiones que tomas, en el rumbo que le das y le darás a tu existencia. En las personas en quien confías o, ¿por qué no?, también en las que debes desconfiar. Pero particularmente, hay una pregunta que ronda continuamente en mi mente: ¿Es solo cuestión de confianza? Incluso, y abusando del recurso filosófico que me planteo de vez en cuando, otra pregunta inunda súbitamente mis pensamientos, justo en este momento, mientras escribo: ¿Teniendo confianza en ti, puedes lograrlo todo?

			Aquí me dispongo a «deshojar la margarita», como se dice popularmente en México. En este libro que tienes en tus manos pretendo compartir una serie de herramientas y puntos clave que un individuo puede usar para aumentar su credibilidad personal, es decir, consigo mismo.

			Aprovecho la ocasión para mencionar y hacer especial énfasis en que esto no es un manual de magia. Tampoco vamos (sí, porque lo haremos juntos querido lector) a descubrir a un irreal superhéroe. Y mucho menos nos pondremos a orar para ayudarte o guiarte en la misión de convertirte en un ser diferente. De ninguna manera. Lo que ahora tienes frente a tus ojos son páginas escritas con esfuerzo y cariño, con una que otra habilidad y, particularmente, con mucha experiencia. Es el manual que te va a confrontar cara a cara. Deseo que estas palabras se metan poco a poco en tu conciencia para explicarte la forma en que debes actuar si quieres ganarle la carrera al otro. A ese que estorba. A aquel que no te deja avanzar. Al que te da miedo. A ese ser en el que no confías; entonces, la labor rotunda y contundente de este libro, repercutirá en ayudarte a identificar al ser más poderoso al que puedes recurrir. Al que te salvará. Al que le debes todo; lo bueno y lo malo de tu vida. Al responsable exclusivo. EL ÚNICO. El todo poderoso de sus propios actos: TÚ.

			Pero… ¿de dónde surgió esta idea?

			Estando en Quito, Ecuador, casi al termino de mi certificación para convertirme en coach personal y ejecutivo, me encontré inmerso en una plática que realmente marcó el rumbo en mi papel dentro del coaching. Aquella charla la tuve con Miguel, quien fungía como el director de la escuela y además llevaba a cuestas la tarea de impartir el tema medular del curso. Entonces, sin más preámbulo, me lanzó aquella pregunta que aún parece retumbar dentro de mí:

			¿Qué es lo más importante para ti?

			Parecía tratarse de una simple pregunta sí, directa y quizá dotada de un tono sin opción de flexibilidad, pero al final, de lógica y fácil respuesta. La familia, respondí, asumiendo que era la solución más sana, cuyo contenido me haría salir prontamente del paso. No, respondió de forma tajante. Hubo una pausa en el recinto. Mi gesto se quedó pasmado y mi lengua muda. Entonces me retó con una fórmula exacta de carácter visual, vocal y verbal, y mirándome directamente a los ojos me cuestionó: Jessie ¿qué es lo más importante para ti?

			Imaginé que debía ser más objetivo, o por lo menos intentarlo, y de mi boca salió una contestación confiada y puntual: mis hijos. No tuve duda alguna en mi respuesta porque tenía absoluta confianza en su certeza. Y, por si fuera poco, enseguida cruzó por mi cabeza un arrogante pensamiento: Voy a ablandarlo, me dije. ¿Quién podría ser tan ingrato para no poner a sus hijos por delante de sí mismo? A todo esto, inmerso en mi petulante seguridad, Miguel volvió a hablar para decir: No.

			Así que por tercera ocasión dirigió su rostro sereno hacia mí, depositó aquella mirada sobre mis propios ojos, y dijo: Jessie Cervantes, insisto de nuevo, ¿qué es lo más importante para ti? El subconsciente hizo su trabajo esta vez, y comencé a reflexionar sobre varios tópicos, como el hecho de que sin trabajo no tendría la capacidad de ofrecer un sustento para sacar a flote a mi familia; bueno y, desde luego, había que incluir algo sagrado también, algo que atara ese vínculo con la parte laboral. Pensé e hice varias menciones, primero en mi cabeza y luego de manera sonora: La vida. El trabajo. Dios.

			Y con este último todas las cartas estaban ya sobre la mesa. No había más, mi respuesta era una carta ganadora, un magnífico as en una mano de póquer. Incluso entre el grupo que conformábamos la certificación, podía servir de ejemplo para el resto de los presentes, pues era yo el primero en ser cuestionado. Lo que nunca imaginé fue que faltaba lo más importante, aquello que da verdadero sentido a todo. No, señor Cervantes, agregó Miguel con determinación, lo más importante para José de Jesús Cervantes Castro (que, por cierto, es mi nombre oficial) es justamente JOSÉ DE JESÚS… CERVANTES CASTRO, expresó con especial énfasis.

			En realidad, es algo muy sencillo, no se confundan, le dijo al resto de la clase. La clave del ser humano, como ser distinto, como ser especial, es darle valor a lo que significa él mismo como persona. Como individuo y ponerse siempre por encima de todo y de todos. Si uno no está bien, entonces nada ni nadie a su alrededor lo estará, ni la esposa o el esposo, ni los hijos, ni los padres, ni siquiera el trabajo; mucho menos cualquier tipo de relación con los demás. Por eso, antes que pensar en arreglar el mundo que nos circunda, tienen que analizar a fondo cómo se encuentran. ¿Qué están haciendo para estar bien?

			Cabe decir en este instante que sí se puede estar bien al cien por ciento, aunque muchas personas reniegan del verdadero estado de bienestar adjudicándolo únicamente a breves instantes a lo largo de la existencia. Sin embargo, yo les digo lo siguiente: no solo se puede estar bien, SE DEBE. Es bastante sencillo, aunque nosotros mismos lo hagamos parecer difícil. Pero de eso, y mucho más, hablaremos en este libro. Me di a la tarea de entrevistar, encuestar y sacar conclusiones desde el punto de vista de un ser humano, como tú, que ahora, justamente, me brindas el privilegio y el tiempo de leerme; sí, alguien como tú que lo que quiere, ante todo, es ser feliz y disfrutar lo que la vida le vaya preparando, pero haciéndolo de la mejor manera, de la más simple forma, aquella que le permite no enloquecer por querer ser, sino vivir paso a paso y sorbo a sorbo lo que cada día va logrando.

			Mi único compromiso en la elaboración de este libro, es que encuentres las herramientas para que comprendas que lo más importante para ti debes ser tú mismo y para que la clave de tus éxitos esté nuevamente en ti y solo en ti. Desde luego, habrá barreras que sortear, laberintos que completar, océanos que cruzar con innumerables brazadas que se agotarán gradualmente. Pero al final, lo que deseo y pretendo para ti es que después de leer esta obra seas tú mismo quien decida cómo y hasta dónde avanzar; puede ser en una relación personal, en una laboral, en una decisión de negocios, vamos, de vida, algo que creas y sientas que incluso puede costarte todo, pero sin importar eso, que siempre estés seguro que cualquiera que sea el camino que elijas y decidas transitar, el único y absoluto responsable eres tú. ¡Basta ya de culpar a los demás! ¡De repartir juicios y adjudicaciones! El hombre es el arquitecto de su propio destino, decía Amado Nervo, así que, tomando como base esa sentencia poética emprendamos juntos el fascinante camino de creer en ti.

		

	
		
			¿QUIÉN SOY?

			
¿Te conoces?

			A menudo las personas dicen que aún no se han encontrado a sí mismas. Pero el sí mismo no es algo que uno encuentra, sino algo que uno crea.

			Thomas Szasz

		

	
		
			1

			Si te miras en el espejo y no entiendes quién es esa persona que ves reflejada entonces no solo no comprendes quién es ese individuo que te observa tan fija y detenidamente, sino que en realidad no lo conoces en lo más mínimo. Es un completo extraño para ti. Quizá alguien con el que te has cruzado en alguna que otra ocasión en la calle o en una sombra proyectada sobre la pared, pero con quien, tal vez, ni siquiera has intercambiado un simple hola.

			Probablemente, y tú lo sabrás mejor que yo, eres de los que solo viven por vivir, sin cuestionarse nada de la existencia. Como aquellos que viven esperando a que las cosas sucedan por sí mismas, que caigan del cielo como chubascos en periodos de estiaje. Los que se quedan cruzados de brazos para que todo suceda como un producto derivado de la suerte, de la buena fortuna. De los que solo creen firmemente en Dios. En un dios o en alguna especie de energía o cualquier cosa o ser en el que tú creas.

			Y es que: ¿Quién soy?

			Aunque no lo creas, esa sencilla pregunta, conformada por tan solo un par de palabras y encerrada entre dos signos de interrogación, es una de las cuestiones más importantes y, hasta me atrevería a decir, trascendentales, que todo ser humano se hace en algún momento de su vida. «¿Quién soy?» es una pregunta sumamente necesaria, quizá demasiado necesaria porque, aunque le des la vuelta al tema una y otra vez, la duda que de ella se desprende siempre termina por aparecer en tu cabeza, apoderándose de la mente y sus pensamientos sin poder llegar a una reveladora conclusión.

			Como en todo, los seres humanos siempre somos distintos unos de otros, cada quien con sus propias particularidades, diferencias y/o similitudes, así es que, de igual manera, hay algunos que se cuestionan la interrogante «¿Quién soy?» antes que otros. Unos creen que logran resolverla rápidamente, mientras que a otros se les va la vida y nunca llegan a responderla con pleno conocimiento ni determinación. Ahora bien, cabe acotar que la respuesta es verdaderamente compleja por sí sola e imposible de contestar con entera facilidad, pues implica en primer orden, sincerarnos con nosotros mismos (¡ahh! ¡Y qué trabajo cuesta confrontar a esa sinceridad!). También requiere llegar hasta lo más hondo de nuestro ser, es decir, sumergirnos en las profundidades de nuestro raciocinio, pero también de nuestros sentimientos hasta quedar completamente desnudos.

			Para poder descubrir el alma y abrir el corazón es necesario tocar todas esas zonas íntimas que guardamos para nuestra propia conciencia con tanto sigilo y con tanta vigilia; hay que reconocer nuestras limitaciones, son muchas, muchísimas. Y finalmente debemos adentrarnos en ese territorio privado que tan vehementemente custodiamos para que nunca salga a la luz, para que nunca nadie llegue a conocerlo del todo, y para que, de esa forma, podamos seguir tapando nuestros miedos, obstaculizando nuestra razón de ser e impidiendo que podamos avanzar.

			En el camino por descubrir quiénes somos a menudo nos desviamos, trazamos rutas distintas o alternas, vectores que podrían ayudarnos en ese intento por llegar a ser lo que soñamos querer ser, pero que de a poco, nos alejan de lo que ya somos en realidad y es precisamente en esos instantes cuando aparecen los amigos, los familiares, los seres cercanos o cualquier otra persona con la que nos relacionamos. Aquellos individuos que con buenas intenciones pretenden ayudarnos, pero terminan por confundirnos. Y es que buena parte de la vida la gastamos buscando la aprobación de otros, de terceros, de los demás en general. Esa absurda aprobación podría ser metafóricamente un ancla de seguridad que nos aferra al fondo a algo «seguro»; no obstante, en lo más interno de nosotros, esa vocecita a la que llamamos «conciencia» nos susurra, una y otra vez que nada es más falso que esa dichosa aprobación.

			Pero regresando al punto, a esa triste realidad, debemos ser sinceros; en especial tú que me estás leyendo. Sincérate contigo mismo. Regresa a tu memoria, a esos recónditos sitios de tu cerebro donde guardas los recuerdos fidedignos, aquellos a los que a veces prefieres no recurrir por ser tan ciertos o incluso vergonzosos prefiriendo dejar que se cubran de polvo.

			¿No me crees? ¿Piensas que quizá estoy exagerando un poco? Bueno, veámoslo desde otra perspectiva.

			¿Cuántas veces le has preguntado a tu mejor amigo sobre situaciones complejas que te libran de culpas, de cualquier tipo de responsabilidad, obligándolo a mentir contigo y poniéndolo en una situación comprometedora?

			¿Sigues aún sin creerme? ¿Niegas que te haya ocurrido algo así? Bien, te pondré un ejemplo:

			Piensa en aquella ocasión cuando golpeaste a otro auto por ir distraído en el chat del celular o porque volteabas a ver los botones del tablero para cambiar de estación o porque platicabas con el de al lado sin prestar absoluta atención al exterior. El punto es que, por una u otra razón, te impactaste con otro vehículo e iniciaste un candente altercado con el conductor, unos minutos después llegó un oficial a preguntar la versión de los hechos, o tal vez los agentes de las aseguradoras, y tú, siempre buscando salir del problema, juraste que jamás viste al otro automóvil. Argumentaste que seguro el conductor venía a exceso de velocidad, que fue él quien se distrajo. Mentiste y mentiste o elaboraste tantos pretextos como llegaron a tu mente, pero cuando percibiste que el policía o los agentes no te creyeron, fue ahí, justo en ese momento que volteaste a ver a tu amigo para acudir a su urgente apoyo, poniéndolo a él mismo entre la espada y la pared, en una situación egoístamente precaria: «¿Verdad que yo venía atento? ¿Verdad que yo venía manejando dentro del límite de velocidad? ¿Verdad que fue culpa del otro sujeto? Diles que no miento y que siempre he sido muy honesto. Que soy un excelente conductor».

			Estas situaciones no son otra cosa que «tapones» que usamos para ocultar o disfrazar nuestros errores en lugar de enfrentarlos. Cubrimos el desastre para fingir ser siempre el «bueno» de la historia apostando por el último recurso que consiste en rehuir cobardemente de la realidad y de nuestra propia responsabilidad. Lo hacemos porque sabemos que todo se va a complicar a pesar de ser conscientes del contexto. Hay ocasiones en que incluso pesa sobre nuestra parte más ética que lo mejor hubiera sido decir la verdad, pero la realidad es que no lo hicimos y listo, quedó atrás. Es un terrible existencialismo del ser humano, pero si queremos corregirlo, si queremos verdaderamente llegar a ese departamento moral, primero hay que conocernos, reconocernos y enfrentarnos a nosotros mismos porque de esa manera lograremos sacar de nuestro interior y exponer al mundo nuestra mejor versión.

			Responder o no a nuestra pregunta clave no quiere decir que no tengamos la capacidad de sumar; de hecho, soy un convencido de que es fundamentalmente importante hacérnosla continuamente para seguir creciendo. La realidad es que nada puede prepararnos más para avanzar que el hecho de conocer nuestras propias limitaciones. Conocer eso que ahora, tan de moda, se le denomina como «área de oportunidad». No obstante, también es igualmente importante y esencial identificar nuestras fortalezas, ya que con ellas podremos marcar el camino idóneo basado en nuestras posibilidades reales.

			Hace ya algunos años, empecé a usar en mi persona detalles que había descubierto en mi trabajo. Probablemente, estimado lector, es de tu conocimiento que mi carrera profesional la he forjado en la industria de la radio, y siendo más específico, hoy en día tengo a mi cargo el área de mercadotecnia en una empresa radiofónica de gran renombre y reconocimiento en México. Dentro de mis variadas responsabilidades, se encuentra la realización de una enorme cantidad de proyectos con los que descubrí que había elementos perfectamente aplicables a mi vida que sin duda debían de funcionar de igual manera. Un buen día, de esos en los que necesitas hablar contigo mismo antes que con cualquier otra persona, me dije voy a hacer un FODA sobre mí, y entonces toda una tarde me di a la tarea de analizarme y de invertir tiempo muy provechoso en mi propio ser. Esto ocurrió en un mes de agosto, y ahora puedo contarte con gran orgullo, que afortunadamente tal práctica me brindó un gran resultado.

			Pero antes de proseguir, quizá te estés preguntando qué es eso de un FODA si no te dedicas a la mercadotecnia. Te lo explico: se trata de una herramienta para conocer la situación real en que se encuentra una organización, una empresa o un proyecto y así poder planear una estrategia con vías al futuro. La realidad es que este instrumento también aplica a la perfección a una persona, aunque muy pocos tienden a efectuarlo de esa manera.

			Veamos a continuación el gráfico de cómo debe establecerse este análisis y a qué corresponde cada una de sus siglas:

			
				
					[image: ]
				

			

			Por supuesto, y como ya pudiste visualizarlo, la F corresponde a fortalezas, la O a oportunidades, la D a debilidades y finalmente la A a amenazas.

			Esta técnica tiene como objetivo descubrir por qué falla una planificación, dónde están los puntos más importantes y los más determinantes, pero también los más críticos. El análisis FODA debe determinar las ventajas competitivas de la estrategia en función de sus características propias y de las del mercado en que se mueve.

			Querido lector te preguntarás: pero a nosotros, ¿de qué nos puede servir si está diseñado para las organizaciones o las áreas profesionales?

			Tomando como punto de partida el uso de esta gran herramienta y entendiendo de antemano que el FODA considera factores externos e internos, al aplicarlo a ti mismo descubrirás, con alto grado de certeza, cómo eres en realidad y cómo te encuentras en tu vida justo al momento en que optas por hacer este autoanálisis.

			Pero vamos por partes. Permíteme desglosarlo de forma práctica un poco más para hacerlo comprensible. Hice ya mención de los factores internos; estos son aquellos con los que el proceso dará comienzo pues representan las piezas clave en el «yo mismo», los cuales nos llevan a un análisis personal y profundo de nuestra propia persona.

			Si aún sigo sin explicarme correctamente y pareciendo un trabalenguas, con el objetivo de no confundirte y mucho menos perderte, te propongo empezar a desmenuzar los principales factores por área de análisis.

			Veamos a continuación cada uno de ellos.

			Análisis de Introspección

			Fortalezas:

			Comienza por cuestionarte lo siguiente sobre las fortalezas:

			
					¿Tienes?

					¿Cuántas?

					¿Las usas?

			

			Primero, debemos mencionar que todos y cada uno de nosotros contamos con fortalezas que nos definen y nos proporcionan un verdadero diferenciador. Para descubrirlas identifica perfectamente tus atributos como persona los cuales te permitirán, a su vez, generar una ventaja competitiva (de nuevo, el «diferenciador») sobre los demás en determinados contextos, por ejemplo, éstos bien podrían tratarse de una situación en específico, una relación o incluso un reto.

			Permíteme ampliar lo anterior con un ejemplo:

			Supongamos que te surge la oportunidad de obtener un ascenso en el trabajo. Por años has cargado con la sensación de que nunca te han tomado en cuenta para escalar a otra posición y de pronto el panorama te muestra la gran oportunidad para conseguirlo. De tal forma que tienes ahora, frente a ti, una inmejorable ocasión para medir tus propias fortalezas.

			¿Qué debes hacer?

			Comienza por solicitar a la brevedad y al área correspondiente la ficha del puesto al que aspiras. Una vez que la tengas en tu poder, debes ser autocrítico especialmente en torno a si estás preparado para ocupar con cabalidad dicha posición. Analiza con atención cada detalle que la solicitud exhibe para que puedas responderte, con toda sinceridad, si dominas o no las áreas en las que abordarás tus nuevas responsabilidades y funciones.

			¿Nada te falta?, ¿cuentas con los conocimientos requeridos?, ¿te has preparado lo suficiente?, ¿tu experiencia es la necesaria? Si las respuestas a estas preguntas son positivas entonces lista inmediatamente las ventajas competitivas que tienes sobre las personas que pueden llegar a ser tus rivales profesionales o contendientes potenciales a ocupar el mismo puesto.

			Ya lo expresó en su momento el médico norteamericano de la «Risoterapia», Hunter Doherty, mejor conocido en el mundo como Patch Adams: Ve lo que los demás no ven, lo que los demás deciden no ver, por temor, conformismo o pereza. Aplica esto mismo a tu propia persona.

			En pocas palabras, todo se resume a: ¿En qué eres mejor que los demás en la vida?

			Debilidades:

			Al igual que en el caso anterior ahora hazte las cuestiones pertinentes en relación a tus debilidades:

			
					¿Son muchas?

					¿Las tienes claras?

					¿Te dan miedo?

			

			Las debilidades se refieren a todos aquellos elementos, recursos de energía, habilidades y actitudes que posees y que constituyen barreras, bloqueos y obstáculos que dificultan transitar la buena marcha en los diversos proyectos de tu vida.

			Ejemplifiquemos nuevamente: Imagínate ahora que el gran sueño de tu vida es convertirte en actor profesional, pero vives continuamente frustrado, pues, por un lado, hay una enorme carencia de oportunidades que permitan exhibirte en la medida que tanto quieres y por el otro lado de la moneda quizá se encuentre el aspecto más crítico, siguiendo en el tenor de las frustraciones. Resulta que tú sabes que no cuentas con la técnica más educada para actuar, vaya, ni siquiera tienes la formación o las bases mínimas histriónicas para potencializar tu carrera. Un ejemplo de ello es que tienes severos problemas para pararte sobre un escenario y tiendes a tartamudear o incluso a quedarte mudo al tener que pronunciar un parlamento frente al público. Y, a pesar de todo eso, aún con la existencia de los obstáculos y las dificultades de los que tú mismo eres consciente aparece finalmente la soñada oportunidad porque de improviso surge el llamado al casting de una obra musical, y de inmediato piensas que no puedes dejar pasar la extraordinaria opción.

			Lo mejor que puedes hacer en una circunstancia como la descrita es reconocer tu contexto, tu realidad y pasar del «querer» al «poder», es decir, plantearte la interrogante esencial: ¿Qué quiero y contra qué puedo? Es en este punto en donde va a funcionarte el plasmar en una lista todas tus debilidades actorales para que entonces puedas trabajarlas, una a una, y corregirlas o enfrentarlas en la medida de lo posible. Quiero decir que debes buscar ejecutar la prueba o el casting acorde a lo que realmente eres capaz en virtud de tus habilidades. Ser honesto si te llegan a preguntar si puedes exigirte aún más y responder con toda integridad: No, hasta aquí puedo, este es mi límite. Al dar esa respuesta, completamente ética y profesional, y a la vez cargada de la más pura sinceridad, estarás evitando recurrir a la terrible posibilidad de mentir lo que más adelante podría meterte en un lío aún más grande y mucho peor. Y te preguntarás, ¿cómo cuál? Bueno, imagina que, con un poco de buena fortuna, en un panorama casi utópico y en un gran día, seas finalmente elegido para actuar en la obra, pero llegado el momento, ya estando sobre el escenario durante una presentación no des el ancho cayendo en un gigantesco ridículo. Y si queremos agregarle todavía más calamidades al asunto, piensa que no siendo suficiente el bochornoso sentimiento que estarás experimentando en ese instante, la compañía de teatro terminará despidiéndote por mentiroso, a lo que habría que añadirle que eso podría repercutir en una terrible reputación que te perseguirá por el resto de tu vida dentro del círculo artístico-escénico.

			Por lo anterior, te comparto una frase de la escritora y periodista norteamericana Melody Beattie que, sin duda, viene a colación: La verdadera fuerza viene de no aparentar fortaleza todo el tiempo, sino de reconocer las propias debilidades y saber pedir ayuda.

			Análisis de Extrospección

			Oportunidades:

			Una vez más, realiza los debidos cuestionamientos sobre este tópico:

			
					¿Son reales?

					¿Puedo con ellas?

			

			Las oportunidades son aquellos factores positivos que se generan en el entorno y que, una vez que son plenamente identificadas, pueden ser sumamente provechosas para tus propios intereses.

			En el instante en que logramos ser enteramente conscientes de las fortalezas y debilidades que poseemos es necesario analizar el entorno que nos rodea, para detectar cómo podemos usarlas a nuestro favor; solo entonces podremos elaborar una minuciosa estrategia que nos ayude a llegar a la meta deseada.

			Volvamos ahora al uso de un ejemplo para detallar con mayor claridad este tema:

			Supongamos que te encuentras atravesando una terrible crisis matrimonial y, lo quieras o no, todo parece indicar que el único e inminente paso a seguir es el divorcio definitivo o por lo menos la separación entre tu pareja y tú.

			¿Qué sería lo más aconsejable en una situación como la que te planteo? De inicio, enumerar las oportunidades que tienes a disposición como colocar sobre una balanza virtual los aspectos sentimentales, así como los económicos contra el desgaste emocional que deberás superar en el trayecto. Así podrás generarte un panorama más claro y legítimo sobre si el costo-beneficio que engloban los elementos anteriormente mencionados vale realmente la pena o no.

			Si los dos primeros factores colocados sobre uno de los platillos de la balanza virtual superan a los del lado opuesto, tendrás como resultado que lo más sano será que hables con tu pareja proponiéndole realizar un análisis FODA y juntos seguir con el proceso que pueda guiarlos a un puerto positivo para la continuación de su matrimonio. Pero si lo que encuentran con las oportunidades descritas en la lista sugiere que lo mejor sea finiquitar la relación, entonces ambos deberán aceptarlo a través de la separación o el divorcio inmediatamente. El alargar el problema podría hacer que, en determinado momento, la solución saludable sea ya prácticamente imposible de alcanzar y devengue en un estado crítico y desagradable para ambas partes.
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